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A ln oiailaDR siguiente a l día en  quo Gastón babia 
•js^ id o  sti historia, estaba yo solo en  mi cuarto  re ­
s o n a n d o  acerca de la pertinacia do ln suerte  que 
■ víspera m e habia imp&lido tener un  m om eníodo 
■«versación con la señora de  Prebaud, cuando Ha- 
■sron de quedo á  m i puerta .

Era Gastón: con gran  sim patía n os sentíam os im - 
■Isadús el uno hácia el o tro , y lu seinanu que im- 
wmos pasado jun tos b a jo e l mismo locho, nos tenia 

^ 8  estrecham ente unidos quo algunos años de re la - 
to o csd e  sociedad; por lodcn iús eslo  es lo que casi 
■ímpre sucede en una vida com ún, en  la cual los c a ­
l i e r e s  se  conocen m uy pron to . M ed ijoqucel dolor 
tai brazo no le hahia dejado dorm ir pa rte  de  la noche.

—Acaso sea algun o tro  dolor de  una naturaleza 
■•8 iucómoda y que tiene su  asiento  en o tra  parte  

en el brazo, le  dije riéndom e.
— iQuél ¿ha conocido vd . la im presión que m e ha 

poducido esa encantadora jóven a q u im  ayer lu v e  la 
"¡cha de preservar de  u n  fatal accideníel 

—Para no  haberlo v isto , seria m enester que por 
fefedo no fuese yo  observador; porque los que anaan 
®  amores son lodos iguales, se creen  que ocultan 
’-dminibleinente sus tre tas , y casi siem pre es e l s e -  
teeic de la comedia.

~-¿Vd. supone que n o  h e  podido disim ular ni á 
■■slra reunión, lo que m o ba impresionado esa viva 
7 ®ncantadora criatura?

■^¡Cuidado! esta  es una rem iniscencia do Adda. 
j —No com pare vd . esas dos m ugeres, la una el ideal 
ta  la pureza y  la o tra  e l tipo del vicio.

¡~i 'h !  querido, cs duro  ten er quo echar e l escal- 
tafe sób re lo  que se  ama, y  sin  em bargo, ¿quién sabe 
■ te  adorado ángel de hoy no hubiera sido el ángel 

de sus ensueños de  ayer, si se  hubiese hallado 
?^Rléntica posición? Al concedernos Dios e l libre al- 
^ f í o ,  nos prohíbe que cream os en  las jiredeslinaeio- 

lodo, pues, depende de las c ircunstancias en  que 
*ta hallamos.
- j r E n  la señorita  de P e rro n , la naturaleza y la ed  - 
^ r o n ,  se  han  reunido p a ra ío rm a r una m uger coiii-

¿Tendría vd . inclinación matrimonial?
L " M e  parecía que se lo habia dicho á  vd. hace una 
f  to- Ho conocido que mo he equivocado cu mi voca- 

m ilitar: le he  hablado de ello á mi esceL iile  m a- 
gue hace como un  año vive conm igo en Paris con 

upica herm ana quem e q u a la . Me ofrecen en la acl- 
nislracion civil una posición mas adecuada á m is 

• “«tos, en  cuyo caso me acomodaría m ucho uua m u ­

ger, y en  los ocho d ias que vivo a l ladodc la señorita 
Eugenia, he  ereiiM ver en  ella todas la s  cuali­
dades propias para a se g u ra r la  felicidad dc la  vida. 
Solo ignoro si no le  soy indiferente.

— E s demasiada m odestia por parle  de  v d ..  le dije, 
mas esa cs una im presión m eram ente [lersonal.

— .Quisiera vd . preguuUirselo á la señora de P re ­
baud?

— ¿Por qué no se  lo p regunta  vd . mismo?
— fíreo que vd. lo  sabria m ejor que yo , contestó 

riéndose.
— ¡.Ah! ¿lambien es vd . observador?
— E n m om entos perdidos.

Seraejanle frase mo (lió m otivo para rcficxionar, 
y me decia; si m is atenciones no han p(xlido ocultarse 
:i un enam orado, tam bién han sido notadas [lor toda 
la reunión y quizii e l marido habia aum entado la v i­
gilancia, porque se  le  hubiesen despertado celos; era 
preciso por lo tan to , p resen tar á lodos el cambio.

— Oigame vd .. le  dije; vd . (luiere conliarm e sus 
intereses, y uo  puede ponerlos en  m anos m as ami­
gas. Siga puniuulm ente mis consejos y f c r  nada se 
inquiete. Después d e  com er ofrezca vd. c l  brazo  ¡i la 
señora de Prebaud, s<58 complaciente con e lla ; yo le 
reem plazaré al 1 do  d e  la señorita Eug-.mia, y  m añana, 
lo m as tarde , sabrá ¡i que a tenerse.

— Esto no basta, me dijo, y  puesto que vd . se e n ­
carga de m is in tereses, debo com pletar mi confianza 
y que sepa quien yo soy.

— E s inútil, lo 8C-. Vd. os hijo d é la  encantadora se­
ñora d e  Cerval, 1.1 heroína de la historia de  Mr. 15a- 
liellc.

— ¿Quién se lo lia beclio á vd . creer?
— ¿No lo h e  dicho que yo e ra  observador? No se me 

ocultó la lurlwicioii d e v d . cuando se refirió la catás­
trofe ocasionada por e l e rro r do  su padre; adem ás, 
¿no n os ha hnbladu vd. en su  liistoria acerca üe  haber 
vivido en  el Mediodía dc  Francia á la edad d c  s id o  
á ocho años con so s dos herm anas, y acerca  de su 
familia que  era originaria de  Nanles? Reuní todas es­
tas circunstancias y estaba seguro de uo  equivo­
carm e.

— E s c ierto , m i padre se  llamaba Moreau d e  C er­
val, nosotros decidim os suprim ir el último nom bro que 
du ran te  algunos años tuvo dem asiado eco. ¿Pero cree 
usled  se r la úniixi persona que s a ta  esto  m isterio y 
que pueda perjudicarm e en e l concepto de  la familia 
con quien m e querria enlazar?

— Creo que la señorita  Eugenia lo h.i adivinado co­
mo yo . y  a sim patía que p o r su  señora m adre ha 
manifeslado, U nia po r objeto, en  mi opinión, derra-- 
inar un bálsamo sobre la herida de v ó .; respecto á 
.Mr. P erron , ¿qué podria echarle en  cara? Ia s  fallos 
son personales; adem ás, c l generoso sacrilicio de su 
madre de vd. y  de  su  familia, ha conservado intacto 
cl honor de  su  casa.

— Si, pero mi fortuna es modesta.

— E n las provincias no  hay tantas necesidades co­
mo en París.

— Vd. reanim a mi valor; cou todo m i corazón le  
doy  mil gracias. j

Cuando la señorita Eugenia bajó e l salón lozana 
y  risueña, acudim os todos á  felicitarla por su prouto 
resiahlecim iento, y  sorprendí una m irada suya c o a  
que buscaba i  Gastón que se  h.allaba de trás de' todos, 
como conviene á  un  salvador modesto.

E l (lia eslaba magmlieo, y  nos propusim os da r un  
pasco: adelantándom e y o cm o n ccs á Gastón, ofrecí 
e l brazo a la señorito Eugenia, y  no  pude dejar de  
re írm e al ver el cuadro que  osla sencilla acción pro­
dujo. La señorita  Eugenia pareeia que e s ta la  con­
trariada. la reunión manifestaba cierta  estrañeza, la 
señora ile Prebaud lo eslrailaba tam bién, y adem as se  
resentía; únicam ente el sem blante de  su  m arido e s ­
presó  viva satisfacción.

Con una ojeada com prendí lodos aquellc® dife­
ren te s  scniiniienlos. Gastón, siguiendo m is in s tru c ­
ciones, O fre c ió  e l  brazo á  la señora de Prebaud.

— ¿No advierte  vd ., lo dije á la señorita Eugenia, 
que despees de una larga enferm edad ó dc un grave  
accidente, la- naturaleza parece m as risueña y  m as 
herm osa? so le figurará que  el sol derrain.a m as c a ­
lientes sus rayos por la atm ósfera; que la yerba eslá 
m as verde, el aire mos suave, y  basta las flores que 
aparenUin inclinurse á s u  paso, como para  sa ludar 
que haya vd . vuelto  á verlas.

— EftcLivamente. con testó , m uchas veces lo h e  
notado, sin podérmelo espliear lam bien, ¡qué reco ­
nocim iento no le debo á .Mr. Gastón cuya abnegación 
m e ha pem iilido apreciar m as aun la dicha de  vivir.

— Gastón dcbcria o sla r orgulloso de inspirarlo A 
usleil sem ejantes sentim ientos, pero su m enor m é­
rito  consiste en  la m odestia: e^ una d e  las n a tu ra ­
lezas m as capaces y m as nobles que yo  h e  conocido.

— Vd. habla con verdadero entusiasm o.
— Lo que uo mo impide conocer su s faltas; tiene 

una muy grande.
— ¿Ciial es?
— La misma qne F ígaro ochaba en ca ra  á  L iador; 

eslii enam orado.
— ¿Ha hecho vtl. este descubrim iento p<jr la histo­

ria  qne anoche les estuvo contando? infórm ese us­
ted  muy pronto , porque ansio saberlo: debo in te re ­
sarm e en la  felicidad de quieu me lia salvado la vida.

— Vd. se  equivoca, señorita; la historia que Gas­
tón nos re rifióayer, era la de  un amigo s i  yo.

— ¿Luego entonces lo ha  elegido é l á  v i .  po r su  
confidente?

— ¿Y creo vd . que pudiera haber pueslo m ejor su  
confianza?

— Lejos de  dudarlo, me alegro; se  dice que los 
que refieren sus propios hechos carecen de discre­
ción. y  yo  cuento con vd . para s a ta r  los secretos de  
Mr. Gastón.
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— ;Son de algún iniepés para vd.?
— Caballero, tengo diez y ocho ailos, y cn esta 

edad nos interesa algo todo lo que de lejos <!> de cerca 
so refiere al amor.

—Pues liicn, formemos ju n io s una novela; estam os 
CD la edad  m edia....

— C om ente .
— ....U n jóven y c leganlocaballero arriesga su v i­

da  por salvar la de  una herm osa señorita , y en r e ­
compensa pide algim amor.

— ¿No debe la jóvcn corresponderle, á menos que 
sea una ingrata?

— Vd. me hace una pregunta, esto  no  es la novela. 
— Pues de o tro  modo, la señorita debería pagar con 

algún am or á su  caballero.
— Vd. se equivoca, la copl.i dice:

Q u e  c o n  u n  poco  d e  m o r
P a fru e  á  s u  v e i
A  a u  tr o v a d o r ,

y también seria yo dcl parecer de  la copla; pero ten  - 
go  el eorazon poco guerrero , y  el ruido de  las arm as 
y  ul tum ulto du los cam pam onlos, me horroriza: de 
modo que si yo fuera la señorita de  su novela de 
usUxl, el guerrero  no habría conseguido nada.

— ¿V la gratitud?
— Tiene su s lím iles: la abnegación de  un m omento 

no se  paga eon el sacriUcio de  toda la vida.
— V J. me describe una heroína sin eorazon:
— Al contrario , la supongo educada porpa ilres de 

capacid id que han des.irrollado su  en tenJim ien lo , 
fortaleciéndola igualm ente contra los estravios do la 
imaginación.

— MoJiflquemos enlonces la novela: la señorita dá 
ú conocer sus sentim ientos al guerrero , y  este , ena­
m orado [«rditlo , no vacila cn  envainar su  espada y 
ju ra  no  volverla á sa ca r....

—Enlonces la jóven, m asestim ulada con esla prue­
ba de am or quo con un im pulsoeaballeresco, da ú co­
nocer ol afi'clo que tiene á su  h é ro e ....

— Y todo se  acaba con un fuliz casam iento, porque 
aceren de  esto conozco e l gusto  de vd.

—E sc i'S asunlo do los padres.
Kn esla  conferencia, laseñoriUa Perron  desplegó 

c l vivo tu le n lo q u e y e  iiiduJabIcm cnte lu su|)onÍ!i, 
pero quo me picó porque estuvo com bilióndom e. 
Asi, pues, sin buscar transición alguna, lu dije:

— Gasten me ha hablado esla  nrulana ucerc.a do ha­
llarse resuello á dejar el servicio y adm itir una iin- 
portan le  posición que en  Parts le ofrecen.

— »Rs para casarse con lu h.'roina de su  historia 
do anoche? porque mi padre n os ha dicho que nion- 
sieur Gastón habia hecho nn.i narración sum am ente 
entretenida y, á pesardu lodas m is instancias, no ha 
querido hacerm e el resum en d a  ella 

— Se lo repito  á v d ., señorita, se  tra tab a  de  un 
am igo suyo ....

— .Muy íntim o . . .  ¿M r.de C en’ul, acaso?
—T'd. e s e l  demonio, lo dije , autorizado con mi 

edad para apretarle  desde ahora con m ayor motivo 
b  m ano, y l a  sutileza de  in s lm lo d e  la s in u g e re s  v 
aun de las jóvenes, me será  un nuevo objelo d e  a d ­
miración.

Ligera como una s.ieta, me dejó, corriendo para 
incorporarse con ios demás que acabalan  de  en tra r..

Pero  si la señorita Perron  habia penetrado m is in - 
tenciones, no m e ocultó su s verdaderos sentim ien­
tos. asi cuando mo reuní con Gasten, le dije:

— Su cau s t de  v J . está  m edio ganada, y si c tpad re  
no se  preseii'.a hostil, las dificultades uo Vendrán de 
l l  parte  m as ío lc resaJa .— Ia: repelí la conversación 
que con la señorita Eugenia acababa de ten e r:— pero, 
le añadí, estoy seguro quo del mismo nio.lo que  vo, 
ha com prendido ella quien e s  vd .: el am or y  la am is­
tad  son los que io han penetrado.

— -Ahora bien, puesto que soy lan feliz, que consi­
go  á un  tiem po los do s cusas m as difíciles de  liall.ir 
en  e l m undo, un verdadero am or y  una am istad sin­
cera , desearía que el amigo m e 'con tinuase  p ro te­
giendo y  m e dijera lo que debo hacer.

— Me p oueen  gran confusión; soy soltero como us­
ted  y nunca me he encargado d e  negociaciones m a­
trim oniales. Dúberiamos liablarle á Mr. de  Fourvieres, 
que  es hom bre de g rau  consejo y nos dirin una cosa 
en  que con satisfacción veo quo vd. no ha pensado, 
e l  estado  de fortuna de Mr Purron.

— Eso poco m e importa, respondió Gastón, po r­
que sin se r rico, tengo en mí particu lar, gracias á la 
herencia de  un tio, una m odesta foriimn; adem ás de 
que el destino que me ofrecen mo asegura una posición 
sino f.iuslosa, por lo menos m uy acom odada: debe 
usted  por consiguiente, oam prender que la cuestión 
de  d inero  no  me preocupa.

— Su desiiiiercs duplica mi sim patía por vd .; voy 
i  ve r á Fourvieres y le  daré  á vd. ciienla det re so l­
lado (lo nuestra conversación. Mas á propósito, ¿qué 
le hadicbo á  vd. la señora de Prebaud?

—Después de algunas observaciones acerca de  la

inconstanciu de  loshoinlircs en  general, y do aIgu 
ñas coqueterías conm igo, llevó directam enle la con 
versación á tra ta r  acerca de vil.; se  ha informado de 
sus relaciones, de sus hábitos, y me ha preguntado 
SI era vd. literato : puede vd. coDifirender que le con­
testaría como hablando acerca de un am igo; lo he 
prescniado como un hom bre formal y  m uy sentado 
be hablado con calor, con entusiasm o, y creo  liabci 
defendido su causa do vd ,; pero m e ha parecido que 
Mr. de  Prebaud no c sla ln  m uy satisfecho con mis 
atenciones. Movia los ojos á la m auera de Otelo.

— ¿Prebaud? pues si no vú sino con los ojos de  su 
nniger.

— No se  fie vd. de  eso.
Por el (lia, y m ientras que Mr. de  Prebaud para 

alejar á Gasten de su  m uger, jugaba con él a l billar, 
mu aproveché de esla circunsíancia para acercarm e 
áe lla .

— iVatnos, caballero! me dijo aparentando « .la r 
celosa, ¿se halla vd. salisfeclio consij paseo de por I 
umñana?

— lA iq iie e s  posible, señora, cuando se  hace un 
penoso sacrificio, cl de e sla r ap;irlado de vd.

— ¿Y quién lo obligó á vd . á apartarse? me dijo 
brusca iiicnlc.

No tenia yodcrtHílio para revelarle  el .srorolo que 
me estaba confiado.

— La prudencia, le respondí. ¿No lin oliservado las 
líiqiiielas m iradas de Mr. de  Pi-cband cada vez que 
me acerco á vd.?

— ¡Qué tenemos que tem er d e esa  pretendida vigi 
lanciü? Mas bien creo qne habrá sido por la atracción 
m agnética que siem pre cjerecn ias personas auiy jó 
venes. P o r lo demás, no be tenido m otivo para ahur 
rirm e, p u ís  .Mr. Gastón es un joven muy distinguido 
y muy amable.

— lAisiq y oceo que no Imbrá vd. dejado de desplc 
g a r todas sus seducciones, para adquirir á  su s o jos 
una Opinión semojanle.

— ¿Y por qué no? no  e s  esa una conquista que deba 
despreciar.

— ¿V yo, a quien vd. desespera?
— l.a señorita Perron lo conso lará ; es m uy buen 

p irlid o , ticno Irescienlos mil francos.
- E s o  me m ueve poco, ic rcsfwndi; v si alguna vez 

me caso, no  lo he de h acer por d in ero .'P o ro tra  parte, 
tengo trein ta  y cinco :iño"y la scñovitu de  Perron a(ie- 
n is  tiene diez y ocho. Mi conducta de lrtp arecerleá  vd. 
csicaña, pero no puedo darle  la esplicacion; únicamen­
te le  aseguro que e n tre  lodas las [lersotias aquí p re ­
sentes, solo nna ha sabido cautivar mi alm a, á ella sola 
se  dirigen lodos mis deseos y todos mis pensam ien­
tos, y  que e l conseguir su cariño m e parecería la ma­
yor felicidad.

— ¿Y |)o rq u é  m e oculta  vd .algo?¿m e creeincapaz 
de  guardar im  secrelo?

— S i fuera mio, hace ya mucho liem po qne lo so­
bria vd. ¿no le he  dicho lodo lo que m e es perso­
nal? m as espere á mañana y le prom eto que si inicu- 
Iras su m arido jugare  al billar, quiere vd. da r un pa­
seo conmigo |)or e l parque, lo sabrá todo.

— ¿Y si mi m arido no  juega?
— El jugará .

P rocuré  concluir pronto la conversación pnra no 
destru irla  coníianza quo mi nueva conducta habia de­
bido inspirar á Mr. de Prebaud, y f n íá  buscará  Four- 
vieres para referirle los sucesos que pasaban debajo do 
su  techo. Sus ojos sa lla ron  do gozo a l im aginar que 
podria casar á l;i liija d e s u  m ejor am igo con un jóven 
cuyo escelente carácter habia apreciado, v  acere i do 
cuya elevada cajiacidad tenia los m ejores informes, así 
con ardiente im aginación, dijo:

— ¡Cáspita! esto  va á com unicar nueva anim icion 
á B” ; vd . escriba novelas, mi querido Breval, yo vov 
á poacr una en  acción: no  faltará nada, ni golpes tea­
tra les . ni sorpresas., respecto  a l final, e l desenlace 
está d r l  lodo hallado.

— ¿I’uedo ayudarle á vd . en algo?
—.No. gracias, quiero llevarm e todo el m érito; so­

lam ente si ve á Gastón, d 'gale  que venga á  hablarm e; 
mas sobre lix lo rceou iiendoel sigilo.

— ¿Por m ucho tiempo?
— Hasta pasado m añana.
— E s m ucho, ¿no podria vd . dejarm e lihre de! com­

promiso para mañana?
— Imposible; liarla vd . que faltase uno de los mas 

herm osos efectos.
Por prim era vez disfrutábam os d e  una magnífica 

n o c h e ; por esto ía señora de Fourvieres resolvió que 
bajo la enram ada d d  parque oyéram os la narración 
de su  m arido; pero é s te  hallándose ocupado cn  su 
despacho, de  un  asun to  muy im portante, s ^ u n  nos 
envió á decir, no pcKlria hasta l i s  nueve reunlrstí con 
nosotros.

M ientras tanto  v i á Gastón: estaba conlentisim o, 
pero me rogó que no  le p reguntase , porque habia 
prometiilo á  Mr. de  Fourvieres guardar un to ta l se ­
crelo .

(S e  con tinuará .)

N OTICIAS G E N E R A L E S .

La Dirección general de contabilidad h a  publicj. 
do en la C -icdo el estado do la recaudación obteníii 
en ci m es de  agoslo  últim o. E ste  documento arná 
el siguiente resum en:

Contribuciones d irec tas, 80 .402 ,80y*P; impw». 
los indirectos y recursos eventuales, 45.n48,30i’j(  
sello du! E stado y  servicios esplotados por la odnfr 
niatrauion, 62.:í37 2fi5’8 l ;  propiedades y deredw 
del Estado, 4.057,70ti'54; sóbrenles de las cajas dt 
IJtrnm nr. 1 .fiy i,l40 'tifi; donativos para la p u c r ra i  
Afi'ic;i, 12.377'33.— Suma el presupuesto oniinjiio. 
2ñ0.2fi«,SX7'(»;>.— Presiiptieslo estn iord . ia .f i3l . 4i{ 
reales 4 f  uéntim os— Total dcl presupuesto de  1841 
2l8,2!»7.2í)n-S2.

La misma Dirección publica lambien el estado# 
los jngos ejecutados on d icho m es en las cajas lú  
Tesoro ¡wr cuenta de  los créd ito s legisíalivos dd 
prc.sujiueslo de  l«C 2 , y cuyo resúm en es el si- 
guíenle:

Casa re a l, 4 .H 2 ,4 9 7 ; cuerpos colegisladmw,

cía, Itl 4 2 n ,(iitii!i; idem d e la  G uerra, 37,433,SiT81; 
Idem (le Marina. 1H.1i;i,7ij:)'23; idem de la Goben»- 
cion, 8 2o9.7n8'24: Idem de Fom ento, T.ISb.-'WSTl; 
ideiii de Hac-ienda, 35.779,712'41.

Suma, ‘8li.rii«,,32fi'53 — Pri“Supncsto eslraonK- 
nario, 4.'i.93S,H97'6ñ.— Total satisfecho por e l pres# 
|HI 'Sto de  IH(>2 , 22!) 9y4.2l8T .‘5

L-i recaudación obtenida en  aposte de  1802 y #  
igual m es du 1861, ofrece una diferencia de  m as ,#  
favor üel prim ero, de 4 7ii0,f)08 r s  El aumento api- 
roce principalm ente en los ram os de  loterías, labaco» 
y sello." dcl E stado, y  la dism inución en  ad u an a  y 
consum os.

— El liin c o d e  España tenia cl 30 de se tiem b re#  
efec tivocno ija (le  I4r..oo;:,54fi’38 y de jO.Otl.íKW'M 
en las sucursales; adem ás tenia en poder de sus co­
misionados y corresponsales cn  provincias y  el « -  
traiigero. 84  !)40,28;¡'72, n saber: 7 .703 ,030'34 #  
efectivo y letrns'y  70 .830,Ga.Tas on obligaciones de 
bienes nacionales.

La cartera  de  Madrid se  elevaba en dicha fecha i 
2l!i.d7<,543'.'>2, y las de las sucursales i  23.252,691 
reales (ifl c én ls ., asccmliondo los billetes en cipcnü* 
cion en h  cn-lo á 204.859,000 y  los de las sucurs»- 
les á  8 .977,300.

Los dep-isilos en  efeclivo en Madrid iinporlab# 
20.780,9ItVfi8, y  las cuentas co rrieu les  107.584,759 
reales 19 cénls.

l.a cuenta de  ganancias y  pérdidas asciende * 
10.0.42,795'43.

— La Caja de depósllos tenia una existencia en ufe 
uíiieo en fin de  la segunda sem ana de setiem bre, p*  
los depósitos en  metálico, cuen tas corrientes v eo®' 
ceplos eventuales, de  1,381,097,337 reales. EÍ sató® 
á favor de la Caja en  fin do igual época por las ontrt* 
gas hechas a l Tesoro y  pago de in tereses era di 
1,358,910,700 r s . ,  y la diferencia que constituye!* 
existonoia du la cuenta de Caja e ra  de  22 .187,050 r »  
las. Los depósitos en  papelascienden á  1,703.204,439 
reales.

— El C onsejode gobierno y  administración delfoi' 
do de  ralencion  y  enganches dcl servicio militar. I® 
arordado invertir cinco m illones de reales, ciorrespi#’ 
d ientes al fondo que adm inistra, en  la compra de F*" 
peí de ia deuda cousolidada y  diferida a l 3 por Id®- 

Lu sutusln leudrá  lugar cn las<>ficínas de  eslac®* 
poracion, callo de  San Bartolom é, núm . 14, c u ^  
principal, el d ia 10 del co rrien te , á  las cioce y  rooo* 
de la mañana.

La inversión de  la ran tiJad  señalada p o r el 
sejo para  dicha compra será  como sigue: 3 .5 0 0 ,^  
en  1j  adquisiüiofl de  la deuda con-rolidada al 3 por 19®' 
y 2  50(1,000 en  id. id. diferida al 3 [« r  100.

E u ei(«)so que DO hubiese proposiciones ad®'*’ 
bles para la adquisición de los 2 .500,000 quese 
nan a  una de  lus dos clases d e  papísl, y  ias hubieM 
con esceso para la o tra , se  lom ara  i ¿  la última el f®*" 
lo q u e  quedara po r invertir.

Una correspondencia financiera de París d e ^ '  
m ero del corriente dice que los valores españoles®** 
vuelto á conquistar en  aquella bolsa e l favor que a®' 
tes tenian, y son, en  general, m uy buscados. El 
resnonsal llama tam bién la atención hácia el "I*® 
table de  las acciones dol Crédito Moviliario e s ( a ^ '  
del N orteen  Esp iña, del Zaragoza y dol Sevilla á 
réz, que no han alcanzado aun su s últimos 
pues si continúan con el m ercado tan  activo que
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(inen, los consoguirán aun m as elevados en  pocos 
#15. Unn de tas cuestiones que producen alli m as rui­
do eo periódicos, m em orias, y  folletos, es la de  los 
■royeetos del ferro -carril de  Celte i  Marsella, en qne 
(idian los in tereses encontrados d e d o s  potencias (1- 
HKÍeras, las compañías de  Lion y  det Mediodía.

—El día 1.“ se  inauguró la nueva estación de Elcla, 
ca et ferro-carril del M editerráneo. Al acto concur­
rieron algunas autoridades de  Alicante y o tras  p c r- 
noas distinguidas que fueron obsequiadas por e a l­
calde de aquclln población eon un espléndido al- 
nuerzo.

—Parece que p ron lo  se  pondrá en  esplotacion el 
ferro-carril de Reus á Montblach, cn cuyo trayecto  
te  eslá term inando la colocación de la  ’iinea le le - 
ffálics.

—En cerca de  diez mil duros están  presupuesta- 
daj las obras de adorno y dem ás necesarias para la 
inauguración por S. M. de los 30 prim eros kilóme­
tros de vía férrea de  Málaga. El tren  regio se  eslá 
«BSlruyendo en Málaga, y s e  dice que será  magnífi­
co en lodos conceptos.

—1.a última sesión de la sociedad Económica Ma­
tritense ha sido sum am ente im |)ortanle, pues ade- 
fflfc de haberse presentado una Memoria optando nt 
primer premio de agricultura ofrecido para esle  año, 
« y o  objeto es el establecim iento de  prados arliíicia- 
ta e n  la provincia de  Madrid, se  recibieron unas ob- 
atrvacioncs prácticas rem itidas de Barcelona por el 
# ío r  Scrra de  F e rre r , referentes á la destrucción 
#1 oídi'nm que, com o ía Memoria referida pasó á la 
^ ¡ o n  de agricultura, y últim am ente com enzó la 
«eusion  del proyecto de contestación al interroga­
torio dcl niinistcrio de  Fom ento, sobre propagación 
«e la enseñanza agrícola y fomento de la agricultura, 
^ c o n t in u a r á  hoy, habiendo (om.ado p a rte en  e ld e - 
wte que suscitaron algunos artículos los señores 
“ lo y  Yorclaiie, H idalgo Tablada, Usire, Main.ar, 
®inco Fernandez, N avarro Soler,.Casli‘o  y  Blanco y 

o tro  que no recordam os.

R E V I S T A  C O M E R C IA L

URKCIOS COURIENTES.

B m e lo n a ,  27 de  setiem bre.— El aspecto que nre- 
el m ercado cn general, no puciie se r m as falto 

« la tc ré s . Com pletam ente paralizado nuestro  co- 
^ i o .  van trascurriendo las sem anas sin que poda- 
^ d a r  Cuenta de  operaciones im portantes; an tes ai 
«•tra rio , la escasez d e  noticias que com unicarnos 

á  se r p o r dem ás lacónicos. E n la presente no 
pw m os anunciar que se  hayan hecho transacciones, 
• t ^ p o c o  iniciar un  po rv en irá  ninguno de los a rlí-  

que acostum bram os á rcsefiir. Teniendo e s to en  
solo podemos da r unn breve noticia de las s i-  

* w u e s  en que queda el m ercado, m as bien para 
^ p l i r n u e s tr o  propósito de  teuor a l corriente al co­
r ó l o ,  que porque ofrezcan in terés lasq u e  dam os á 
”*tinuacion.

Í í -5«to:

A zú ca res— De escasa im portancia son la s n o li-  
'  que hoy poileinos com unicar, pues no las len e -
ue que se  haya ciiagen ’do ninguno de los carga-

^ t o s  míe, llcgadosúltnnainente, se  hallaban pen- 
^ le s _  de  venia. I.a situación de  esle  dulce eon- 
¡JJTO siendo la misma que tenem os avisada, y  no  se 
f e n  disposiciones en  los com pradores á hacer ofer­
te i r  ' osl ado,  sibem os so  ha realizado 
jjA licanle cl cargam ento  de 900 cajas que eon des* 

este puerto conduela e l bergan tín  V rq u iza ,

^«■ ones que cl nuestro .

^ ^ “ 'irdíeitíM .— Si alguna venta se  ha efectuado 
ijTOo de poca im portancia, porque asi como no se 

grandes deseos de com pras, tam poco losfabrí- 
se p iueslran m uy dispuestos á ceder á los p re - 

que rigen  de 104 á  IOS duros las jerezanas. Ha- 
-  onos en la época de  la vendim ia, la fabricaeion

  ' las apariencias son favo-
conliarse que mejoren

r f e r a u y  activa; así e s  que 
a este  líquido y  puede

— ^No habiendo entradas de e s te  grano, ni 
por ahora  las haya, m antienen e l mercado 

*WEnri existencias que tenem os son ennri . c A is ie i ic ia a  q u e  tenem os son en
. f e  ™  m anos, asi es que e! aspecto actual es fovo- 
í  Ij esperar un alza, hallándonos próxim os

®Poca de m as consum o.

Cacaos.— Sigue la escasez, especialm ente en  los 
de  Guayaquil, que sostienen con firmeza los precios 
de  6 sueldos á 6 y  1 dineros reales, 3 ,19 á  3,24.

/ /a r ín q j .— I.a paralización que en  Largo periodo 
ha sufrido este  polvo inclinó á algunos tenedores á 
ceder en sus pretensiones, dando m argen á que ha­
yan sido bastante regu lares las ventas, especialm ente 
en las clases buenas, obteniendo las p rim eras de Cas­
tilla de  74 á 7 6  rs .  quiutal por las regulares, y  7 7 á 7 9  
las superiores F.n las segundas no bay  noticia d eq u e  
haya habido transacciones, quedando encalm adas y á 
ios precios de  04 á 08 según clase.

Trigos.— ^No podemos decir que su  situación haya 
m ejorado, aunque durante la semana hayan sido re ­
gulares las operaciones, porque estas han  sido para 
cubrir ias a lcncioneade los consum idores. 1.a varia­
ción que ofrecen los precios, comparados con los ano­
tados últim am ente, os de  escasísim a im portancia, y 
esta  m as bien es debida á las clases que ha habido cn 
venta y la  escasez de  algunas de ellas que no  hay sín­
tom as de  alteración. l.a s  ventas de mns importancia 
alcanzaron de 72 á 74  rs. la cuartera de  candeal de 
Alicante, y las jejas de 04 á 68 según su  clase; el 
candealillo de Aguilas se  colocó de 09 ú 70 , y las je ­
ja s  de  C arlagena á 64.

Górrfb&fl, i ; i  — Trigo de S S á hOr.s. fanega; ceba- 
d a á  29; ace iteá  SO rs . arroba en  la ciudad; id. cn  los 
molinos, á 46.

P recio sd e lo s  r in o s .— Rn la sierra de  Mantilla de 
30 á 32 rs . arroba; cn  los Moriles de  Aguilar de 38 
á 40  id .; en Córdoba de  40 á 48.

Jerez, IB.— Trigo de 02 á 08 rs. fanega; cebada 
do 22 á 34; maíz á 64; habas de  46 á 48; garbanzos 
de 70  á 8ii.

— E n e l m es de  si.'tiembre ú ltim o se estrajeron  de 
Jerez para diversos paises, 74 ,329  arrobas d e  vino, y 
del Puerto  de  Santa María 40,280.

C runoda, 6 ,— Trigo de 41 á 52; cebada do 25 á 
27; liabas de 20 á 32; maíz de 30 á 34; yeros á 29.

.iM/irgn, 2 9 ,—Trigo recio de prim era calidad, de 
65 ú 70  rs .  fanega; id. de  segunda i d . , 63 á 00; id. 
idem do tercera id. , d e  6 0 á 0 2 ; id morillo de la vega, 
(le ¡>í) á .64; id. cañivano, según calidad, de  SO á 52; 
cebada dcl pais do prim era calidad. d íS O  á 31; iJ. 
navegada, según calidad, de  22  á 24; maíz del pais, 
de 40 á 5’';  id. navegado, de  44 á 45; garbanzos (le

Írim era cididad, de  SO á  00; id. de segunda do 74 
84; id . de  te rcera , de 03 á 70; habas tarragonas, 

de  40 á 41; id  m azaganas, de  37 á 39; id . m enudas, 
de  39 á 40: yeros, de  22  á 25; alpisle, de 40 á 47; 
aceite , á 52 rs .  a rroba.

Jiieii, 27.— Trigo, (le 41 á 47 rs . fanega; cebada 
de 24  á 25; raaiz, de 34 á 36; yeros, de 24 ú 26; acei­
te , de  52 á 59 rs . a rro ta ;  vino, do 30 á 32 reales cán­
taro.

S a n /a u d rr , 29 .— H arinas.— F.l precio iniciado de 
17 1/2 rs . arroba, n o  se habia liccho general cn  el 
m ercado lu s la  principios de  b  semana últim a en que 
con la mayor facilidad se adquirieron á este  tipo las 
m ejores m arcas, m uchas de las cuales lian .seguido 
ofreciéndose luego sin  éxilo alguno hasta descender 
al de  17 1/4, al cual se  rijalizaron e l sábado 2 ',000 
arrobas, cerraudo cl m ercado flojo con el c itado pre­
cio de 17 1/4 por cl tipo corrien te , á jiesar de  resis­
tirse  algunos vendedores fondados en  c l m ayor co.slc 
que hoy tienen las conducciones por la interceptación 
l e l  f;rro -c a rril;  haciéndose e l a rrastre  desde Reino- 
s i por carre tas, cn térm inos de  hall irse ya con rcc ir­
go 5,S á 3 '4 d e  real por arroba.— En el mismo silba­
do se  cotizo ümibion por e l Colcgiode corredores una 
operación de harina de  prim era á 17 i /ü  r s .  a rro ta , 
y o tra  hoy para los tre s  siguienlcs m eses á Í7  reales 
arroba á  Lailregur por terceras partes.

En cuanto á la clase do segunda sabem os que se  
han ofrecido a lgunas partidas de  superior calidad á 
17 y 16 3 /4  cn pe jueñas cantidades que no han te ­
nido acep tic ion  ni aun para e l consumo inm ediato, 
para c l que se  pagan siem pre bien las partidas supe­
riores. Las terceras se han vendido á 14 i /4  y  14 1 /2 
superiores, y o tras corrien tes, á 13 1/4 y i '2 .  Las de 
cuarta  son solicitedas según clases á precios que no 
aceptan los vendedores.

• la iíra r .— Después de  esta r en  a juste po r m as de 
15 dias, al fin se colocaron las 888 c.ajas de l cargo 
por f lía n rh o , asegurándose quo io fueron á 40 reales 
arroba, precio com ún, teniendo un surtido  próxim a­
m ente de  m itad de clases corrientes y regulares A 
pesar de  esta  operación, el m ercado se  encuentra  bas­
tan te  flojo, efecto del eiitorpocíiníento de iiue.stra via 
férrea que imposibilita p o r ío pronto los a rra s tre s  al

interior; sin  em bargo, hay esperanzas de que m uy en 
breve se  rem ueva esla dificultad y renazca con tal 
m otivo la animación acostum brada. Los precios con­
tinúan sin variación, desde 38/48 hasta 45/55 reales 
arroba.

E n tró  la fragata R osario  con solo unas 400 cajas, 
cuyas m uestras no  se  han corrido  aun.

C orao í C o ra ras .—Escaso c l m ercado de fru to  de 
buenas c lases, únicas que hoy se  encuentran solici­
tadas, las operaciones de im portancia, han sido ente­
ram ente  nu as en  el curso  de la sem aua. Los precios 
so m antienen desdo 48 á  74  poM s quintal.

Acaba de fondear el berg. nlin Teresa, de  la Guay- 
ra  con 1,080 sacos de  dicho artículo, losque encon­
trarán  buen raoi cado si sus clases fuesen ilc la acep­
tación de estos consumi<1ores.

— E n  o l m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 45 á 541 /4  rs . fan eg a ; la  cebada nueva de 24 á 
20; b a lg .a rro b a á  4 1 1/4; c a rn e  de  vaca de  48 á 54 rs . 
arroba y de  18 á 20 cu arlo s lib ra ; id . de  carnero  do 
18 á 29  c u arto s lib ra ; id . de  te rn e ra  de 88 á  98 reales 
.arroba y de 42 á 51 cu arlo s lib ra ; tocino añejo de  86 
á  88 rs . a rroba y de 32  á 36 c u arto s lib ra ; jam ón de 
l lO á  116 r s .  arroba y do 42 á 51 c u arto s lib ra ; aireite 
de  c a  á 7 -? rs . arroba y  de  20 á 22 c u artas libra; vino 
de 30 á 40 ra . a rroba y de 12 á 1 4 cu arlo s  cuartillo; 
|)an d e d o s l ib ra s d e  12 á 1 4 cuartos; gnrtxinzos d e 34 
á 44 rs. a r ro ta  y de  10 á 10 cuartos libra; jud ias de  
24  á  30 rs . a rro b a  y de 8 á 12 cuarlos libra; arroz 
de 30  á 36 r s .a r ro b a  y  de 19 á 14 c u arto s lib ra ; len­
tejas do  16 á 20  reales arroba y d e  8 á 10 cuarlos li­
b ra; carb ó n  d c 7  á 8  rs. a rroba ; jabón d e 60 á 0 2 r s .  
a rroba y  Uc 20  á  22  cu arto s  lib ra ; pal: la s  ;lc 4 á 
5 1/2 rea les  a rro lla  y  de  2  á 2 1 /2  c u a r to s lib ra .

P or lodo ¡o no  firm ado:— ¡ .  B e u k a t .

B O L S A  D E  M A D B I D .  

C o t i z a c i ó n  o f l c i a l  d e l  7  d o  o c t u b r e .

P O N D O S  P C D L IC 0 8 .

T itu lo »  d H  3  p o r  lOfl e o n » o ! id » ilo , p u W ic s d o , 51-10 c .;  n o  
p u b l í c a l o .  S i  d . ;  £  p lazo , 51-05 fio . c o r . ó  £  v o l.

Id em  d ife r id o ,  p u b lic a d o , 45-.S0.
D e u d a  a m o r t iz a b l-  d e  s e ifu n d a  c l a s e ,  p u b lic a d o , 17-íC ; £  

p la z o , 17-90 p r i  , a r i c .  í ln . c o r .  v o l- , y  17-50 f ln .  c o r .  t o ! .
Id em  (le í p e r s o n a l ,  d o  p u b lic a d o , 2 0 -a )  d.
AccioDOB d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  I .°  d e  a b r i l  d e  1S50. d e  

£  4,003 r s ,  6  p o r  100 a n u a l .  UI„ 97-50.
Id em  d e  £  2,000 r s . ,  id . ,  97-75 d .
Id e m  d e  l.~  d e  j u d o  d e  1851, d e á  2,000 r s . ,  id , ,  9 6 -7 5 d .
Id em  d e  3 ! d e  a s o s t o  d e  1852, d e  £  2 ,000 r s . ,  id ., 96-25.
Id em  d e  1.* d e  j u l i o  d e  1856, d e  £ 2 ,0 0 0  r e . ,  id - ,  96-75 d .
Id em  d e  O b r a a  p í ib l lc a s  d e  1.* d e  j u l io  d e  1858, id . ,  96-75.
Id e m  d e l  C a n a l  J e  I s a b e l I I ,  d e  á  1,000 r s . ,  8  p o rlO O  a n u a l ,  

p u b lic a d o , 110-40.
O o llg a c iu n e *  d e l  B s ta d o  p a r a  su b v c n c io n G »  d e  f e r r o - e e r -  

r i l~ s ,  Id .,  80-73 y  65.
A cc io n es  d e l  B a n c o  d e  E ^ a f i a . o o  p u b lic a d o , 213-50.
Id e m  d e  l a  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  M e rc a n t il  é  In d u s t r i a l ,  id e m . 

2.180. ’
I d e m  d e  l a  C o m p a S ia  d e  lo s  f e r T O - c a r r i le s  d e  M a d r id  á  

Z a r a g o z a  y  .A lic a n te , Id -, 2,300.
O b ligaciO D ca d e  l a  ( lo m h a ó ia  d e  lo s  d e  M a d r id  £  Zarap*oza 

y  A lic a n te ,  c o n  in t e r é s  d e  3  p o r  100, r e e m b o is a b le s  p o t  
s o r te o s ,  i d . ,  1,010 d .

Id e m  b ip o te c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A ta r  á  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  6  p o r  100, r e e m b o is a b le s  p o r  s o r t e o s ,  £  
1 ? ; 1 4  p o r  loo, i á . ,  I0.3U0 d .

Id e m  d é l a  C o m p a ñ ía  d e l  l 'c r r o - c a r r i l  d e  C ó r d o b a  £  S e v i ­
l l a .  i d . ,  1 ,425 p .

A c c io n e s  d e t  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  £  P a m p lo n a ,  id e m . 
Lii-Já d.

O b lig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  id . ,  960.
Id em  d e l f e r r o - e a r r l l d í 'M o n l b l a n c b  £  B e u s ,  id . ,  950.
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d a d -B e a l 

£  B a d a jc z ,  ir t- , 1.845.
O b lig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  i d . ,  931.

L ó n d r e s  £  n n v e n t a  d ia s  f e c h a ,  50-15.
P a r í s  i  o c h o  d i a s  v i s t a ,  5 -2 3  p .

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

R a r Í B ,  7  d e  o c t u b r e  d e  1 6 6 2 ,

„  . .......................... ( 3  p o r l O O . .............................71-30.
f  fiáo»  f r e " " * ' » - ( 4 y ,  p o r  100......................... 96-35.
E s p a ñ o l e s ..................3 p o r  100 i n t e r i o r . . . 5 ).
C o n s o t i d a d o e ....................................................................  9 3 3 / i £ 7 / ' .
£ i» 6 « r í » 3  (fe o f i u i r f . —I n t e r i o r ,  48-50.—D if e r id a ,  44-T-.
A m l e r d e m  S d e  i l — I n te r io r ,  49 D i f e r id » ,4 5 1/4.
E r a n  f . r l  S d e  i d . —I n t e r i o r  4 9 1/2-—D ife r id a ,  441 /2 .

ID ITÜ R  RESPO.NSABLE, D. JOA0DI5 BERFAT.

HADRID 18fS.— B S T a B L E C H U B S T O  1 1 son BASIC O  S E  ■ E L ia P O  
c a l l e  d e  S l a .  T e n s a ,  a ñ i r .  2 .

Ayuntamiento de Madrid



M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 9  D E  O C T U B R E  D E  1 8 6 2 .— N U M . 4 7 .

MAN U a l ­
o e  L A

LEY HIPOTEGAEIA,
f k U  m  D E  L O S  A V E S T .V f l I E M O S  

Y DEMAS CORPORACIONES ADMINISTRATIVAS.
O b r s n t ü í í i i n a p a r a  l o s  J u e c e s ,  B e g i e t r a d o r e » ,  A b o g a d o s  7  c u e n t a » p e r s o n a s  

h a n  d e  i a t e i v e n i r  e n  la  a p l i c a c i ó n  d e  l a  I i s y  H i p o t e c a r i a .

POR

DON S E R A F I N  A D A M E  Y INUÑOZ,
Abogado de  io s  iiu str es  colegios de Madrid y de  S evilla t  o fio a l  primero 

BE LA Sección de  estadística o v il  y crimi.val del Ministerio de G racia y 
J usticia.

PROSPECTO.

Ningún prospecto puedo da r á conocer m ejor el pensam iento y  la  utilidad de 
un  libro, sea cualquiera su  clase, que ta inserción del epígrafe d e  sus eapitiilos; 
po r eso nos abstenem os de todo elogio, liiniWndonos á in serta r la Ileal órden 
circulada por e l Ministerio d e  la G otarnacion á los Gobernadores du las p ro ­
vincias, recom endando su  adquisición ó los cuerpos locales, en  los tcrm inos 
sigu ien tes:

R EA L ÓRDEN.
Ministerio de  ln Goliernscion.— Subsecretaría.— Negociado 1.°— P o r esle  Mi­

nisterio  se  dice con fecha de hoy á lo s  gobernadores de  las provincias lo que sigue: 
«La Reina (q. D. g .) ha tenido a bien m andar, que sean d e a b o u o c ii  las 

cuentas m unicipales las cantidades que los Ayuntam ientos inviertan voluntaria­
m ente en  la adquisición del ila m ia l de la 'L e y  H ípo írcarin  p a ra  uso de los 
K yunlam ientos  y  demás corporaciones f ld m ím sfra tiro í. que fia publicado don 
Serafin Adame y  M uñoz, abogado dcl colegio de  esta corte  »

líe  Real orden, comunicada por el señor Ministro d e  la G obernación, lo tra s ­
lado á V. para  su  conocim iento. Dios guarde á V. m uchosaños. Madrid 18 de 
agosto de 1802.— E l Subsecretario, Antonio Cánovas del Castillo.— Señor don 
Seralin Adame y Muñoz.

MATERIAS CONTENIDAS EN ESTA OBRA.
P rologo.
CAPITULO PRELIMINAR.
CAPITULO PRIMERO.— D e la necesidad q u e  lie tien  la s  co rp o rac io n es a d m in is ­

tra tiv a s  d e  h ace r la  in sc rip c ió n  de  su s  b ie n e s  in m u eb les y  derech o s reiiles en  
el reg is lro  de  hi(K)tecas eorresjiond iciite .

C.AP. II.— Sección priuera .— líe  los medios con que las corporaciones adm in istra­
tivas han de im pedir los perjuicios que puedan irrogarles las fianzas dc bienes 
inmuebles.

S ección II .—D e las hi|>otecas g enera les , legales y  tá c ita s  q u e  sub sisten  á  p esar de  
la  reforma.

S eccio.n l l l .— D e la s  iiipotecas tác itas  a n tig u as  que sub sisten  d u ran te  el p r im e r  an o  
de! iilan team icn to  d c  la  n u ev a  ley .

Sección IV.—D e las cond ic io n es re so lu to rias  d  re sc iso ria s  que  g rav an  á  la p ro p ie ­
d ad  in m ueb le .

CAP. 111.— SECCION PRIMERA.—Dc los m eülos que deben emplearse po r la Adminis­
tración para  asegurar sus intereses y derechos, en  arm onía con la nueva Ley 
Hipotecaria.

Seguios II.—Medios de lib rar á  los bienes ium uebles dc los gravám enes d respon­
sabilidades que puedan pesar sobre ellos durante  el p rim er afio del plantea­
m iento de  la ley.

S ección 111.—Del modo dc lib rar á  los b ienes inm uebles de las acciones resolu­
to rias d rescisorias que pesen sobre ellas.

SEcaoN IV.—Procedim iento dcl juicio de  liberación de  la  propiedad de los g ra ­
vámenes ocültos d  desconocidos.

CAP. IV.—S ección primera.— De los deberes de  ia  Adm inistración ralaiivam cnle á 
los censos.

S ección II.—De ¡os deberes de  la  Adm inistración cuando tiene el carácter de  c en ­
sualista.

.Sección 111.— De los deberes, de  la Adm inistración cuando obra como censatario. 
CAP. V.—De ia  reducción legitim a de los capiiales de  los censos según la nueva 

Ley Hipotecaria.
CAP. VI.—Deberes de  la  Adm inistración para  asegurar cl cobro de  ¡as pensiones 

dc  los censos.
CAP. VII.—SEcao.v pmMERA —Deberes dc  la A dm inistración para asegurar la  pro­

piedad de aquellos inm uebles o derechos reales de  que no posee titulo escrito 
de  porlencncia.

S ección II.—P roced im ien to  de la in fo rm ación  de posesión .
CAP. VIH.—SECG10.N PRIMERA.—De los deberes do la Adm inistración para  asegurar 

las propiedades d derechos que reclam a judicialm ente.
CAP. IX .—De los deberes de  la Adm inistración cuando tiene el carácter de  le­

gatario.
CAP. X .—Deberes de la Adm inistración cuando tiene carácter de  acreedor tí 

deudor refaccionario.
CAP. XI.—De la duración d e  las anotaciones preventivas.
CAP. X il.—De las hipotecas.
S ^ IO N  PRIMERA.—De los b íe iics  que  p u ed en  se r  h ipo tecados y de lo s q u e  se c u n  la  

ley  n o  pueden  se rlo . “  »
SEa:ioN U-—D el modo de co n s titu irse  la  h ipo teca , y d e  los efectos d e  su  co n sti­

tu c ió n  legítim a.

SECCION II!.—De los intereses que devengan las hipotecas voluntarias.
SEauoR IV.—Límites de la acción que para  realizar su  derecho concede la ley jt 

acreedor hipotecario.
CAP. XIII.— Dc los m edios que debe emplear ia Adm inistración para  convertir c; 

hipolecas especiales las hipotecas tácitas que  tenga coutra sus deudores y per! 
sonas responsables por algun cargo d gestión.

CAP. XIV.— Dc los privilegios que gozan y de las penas en  que incurren  los q« 
inscriban tí dejen de  concebir sus derechos reales dentro del p rim er aflo de 
la publicación ue  la  ley.

CAP. XV.— De la reform a introducida por la  nueva ley en  el carácter y en los ef«- 
los Icg.ales de las condiciones rescisorias y resolutorias.

CAP. XVI. —Dc la reforma introducida por ia  nueva ley, relativamente á las eni- 
genaeioues de bienes inmuebles hechas en fraude de  acreedores

CAP. X M I.—De los deberes de ios Ayuntamientos y demás corporaciones admi­
nistrativas rclativameiile á  ios arrendam ientos de fincas rústicas y urbanas.

Precio 8 rs .  en  Madrid y  10 en Provincias.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

R E L I G I O S O ,  G I E T S T T I F IC O  Y  L I T E R A R I O .
c o n  A R R O liC lO a  DS l A  AU TO BIDAD I C lS n A m C A .

S e  ha  publicado el núm ero trein ta  y  seis do e s te  in te resan te  sem anario rt- 
ligioso, correspondienle al sábado 4 de octubre, y  con tiene lo siguiente:
S o e c io n  d o c t r i n a l . — P o tre *  y  r ic o s ,  por don Francisco Pareja de Abr- 

con.— Oe ío  coiircnífunVí det estnblecim ievto de un  colegio de Eseolapiosn  
R a d n jn : ,  por don Mariano Ñongues.

S e c c ió n  r e l i g i o s a . — .Ifaria  de Orleans.
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — Lo.» patriarcados en Oriente.— L a  b o ja U  

roble y  la hoja del álam o.— El .iirírídío eit F rancia .
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d .  — Revista de  la sem ana.— Boletín religioso de# 

semana proxiuia.— Festividades m as notables do la sem ana.
La suserieion cuesla 5 rs . al m es en M adrid, 18 en  provincias e l trimesln, 

5i'i en  el e strangero  y  3 pesos en Ultram ar. Puede hacerse en la Administracki 
ds El. Cristianismo, calle del Barco, 34, principal, en todos los corresponsales di 
este Estableeim icnlo, y  en las librerías do Aguado y  Olamendi, teniendo •  
cuenta que empiezan con el año, y  que aunque no ha 'sa lido  hasta c l i.® delí- 
bri'ro , so cuenta conio si fuese e l 1 .* de enero , porque la em presa resarce les 
núm eros quo fallan dc  este  m es con igual núm ero de  pliegos do B ib l io te c a .

POLIZAS
DE SEGUROS M Ú T U O S  S O B R E  L A  V ID A ,

¥ TODA CLASE DE PAPLL DEL ESTADO.

S e  com pran liquidaciones do las Compañías de seguros sobre la v id a , y  d ** 
m as a itos precios Material del T eso ro , Am ortizables de  prim era y  seguo» 

c ia se . Personal y dem as papel contra el E stado . Dirigirse á don A. Francia# 
Pardo, callo de E sp arte ro s, núm . 1 , Madrid.

FOTOGRAFIA.
Se h a  ab ierto  e l d ia IS  de julio en  la calle de  la M ontera, núm . 3, junto  d* 

luerta del Sol, cuarlo  3.®, un  gaHineto arllstico-folográfico, á  competencia c ^  
os m ejores de  la corte ; tiene una ciégam e y  lujosa sala ricam ente nmueblata' 

para esp e ra r las señoras y caballeros. Precio 4 0  r s .  teniendo opcion á h a c í^  
dos re lra lo s , uno de cuerpo en tero  y o tro  do  busto  ó  de silueta , á  gusto  de I# 
co n cu rren tes; y  c l precio de la s  tarje tas el o rdinario  de  4  r s .

COCINERA DEL CAMPO
Y DE LA CIUDAD,

ó  N U E V A  COC INER A E C O N Ó M I C A

S E c r m \  E D ic i o x  í s p a ñ o l a

TRADUCIDA D E  L A  X X X I EDICION FR A N CE SA ,

T  A D M E I T 1 0 A  C O B S I D E R iB L E M E S T E

EN U  PARTE QUS SE REFIERE Á LA COCINA ESPAÑOLA-

E sta  o b ra , la mas com pleta do su  especie que  se  ha  publicado en c a s l e l ^  
con tiene: Modo de serv ir y trinchar en  la  mesa-— Cocina francesa, in g ! ^  

a lem ana, flam enca, rusa , española , provenzala, languedociana, ita lia n ay jy  
tica, con m as de i ,4 0 0  recelas ó  preparaciones do sencilla y  fácil ejecución- 
ferentes m étodos y  recetas de  economía dom éstica para conservar las c a f ^  
pescados, legum bres, fru tas , huevos, etc-— Un articulo  circunstanciado 
pastelería .—Método fácil p.ara hacer helados.— De las bodegas, vinos y  c u i ^ Z  
que exigen estos.— Propiedades saludables y digestivas de los alim entos.—! ^  
tos socorros que deben adm inistrarse en  casos u rgen tes.— M ed icam en to s^  
pueden prepararse eo  casa. —  R ecelas de perfum ería ; un  tom o en  8 .® de 
de 600 páginas, 16 rs . en  Madrid y  18 en provincia.

■ic*f
y de
L ó p e z ,  u v .  1. . U . ,  w . W . . V ......1 t u  1,1 u c  j u i i r . i i i ,  c a r r e r a  u e  » a n  u e r o i i i i n o ;  e u  l a  o e  u u i j u r r u ,  e a i i c  u c  n w i a u u » ;  c u  la  •

pasage d e  M atheu, y en la  d e  Hernando, callo del A renal, donde también se  reciben los anuncios para e l M o n i t o e . E n provincias por conducto  d e  los cm 
ponsales del Establecim iento ó enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




